
PREGUNTAS DE REFLEXIÓN Y FORMACIÓN  
Pensemos en Familia y en Comunidad:  
 
1. ¿Qué diferencias hay entre los que se creen reyes de este mundo y 

la propuesta del reinado de Jesús? 

2. Escribe un valor enseñado por Jesús que sea signo de su anuncio 
del Reino a las familias 

 

Fin del año litúrgico.  El Evangelio de hoy nos muestra cómo reina 
Jesús: no desde un trono, sino desde la cruz de los pobres.  La 
solidaridad de Jesús con la humanidad crucificada, es la más radical 
muestra de amor por nosotros, sus hijas e hijos.  

PREGUNTAS DE COMPRENSIÓN 

 

1. ¿Quiénes presenciaban la crucifixión de Jesús y qué decían? 

2. ¿Qué dicen los otros dos que estaban crucificados con Jesús?  ¿Qué 
contesta Jesús a uno de ellos? 

3. ¿Qué sentido tiene el Evangelio de mostrarnos a Jesús como Rey, 
humillado y en una cruz? 
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SEGUNDO PASO... 

AMAR/MEDITAR/
ENCONTRAR 
Entrar en intimidad con 
la Palabra en relación 
con mi propia Realidad 
¿Qué me dice a mí per-
sonalmente el texto?  
¿Qué nos dice a nosotros 
el texto?  
Leer con el corazón pues-
to en Dios y en su Proyec-
to para mi vida personal, 
familiar, social, comunita-
ria.  

LUCAS 23, 35-43 

SEÑOR, ACUÉRDATE DE MÍ EN TU REINO 

Invocación al Espíritu Santo: Jesús: tú eres el rey y el Reino.  Tu palabra nos da vida y salvación.  
Tu Reino no es como los de este mundo: tu reino es Justicia, Paz, Solidaridad entre hombres y mujeres.  
Que seamos constructores de tu Reino en nuestras familias y en nuestra comunidad. 

PRIMER PASO... 

CONOCER/LEER/BUSCAR 
Abrir la puerta a la Pala-
bra 
¿Qué dice el texto?  
(palabras, personajes, 
situaciones, sentimien-
tos)  
Hago preguntas al texto  

TERCER PASO... 

SERVIR/ACTUAR/
SABOREAR 
Le brindo un espacio a la 
Palabra en mi vida 
¿Qué me pide el texto 
que haga?  

CUARTO PASO... 

 
ALABAR/ORAR/AGRADECER 
Hablo con Dios cara a cara, como quien habla entre 
amigos 
¿Qué te digo ahora a ti, Señor?  
Hacer una pequeña oración a Dios (acción de gra-
cias, perdón, alabanza)  
 
 

CAMINANDO CON LA PALABRA 



ACUÉRDATE DE MÍ 
 

Según el relato de Lucas, Jesús ha agonizado en medio de las burlas y desprecios de quienes lo rodean. Nadie parece 
haber entendido su vida. Nadie parece haber captado su entrega a los que sufren ni su perdón a los culpables. Nadie ha 
visto en su rostro la mirada compasiva de Dios. Nadie parece ahora intuir en aquella muerte misterio alguno. 

Las autoridades religiosas su burlan de él con gestos despectivos: ha pretendido salvar a otros; que se salve ahora sí mis-
mo. Si es el Mesías de Dios, el «Elegido» por él, ya vendrá Dios en su defensa. 

También los soldados se suman a las burlas. Ellos no creen en ningún Enviado de Dios. Se ríen del letrero que Pilato ha 
mandado colocar en la cruz: «Este es el rey de los judíos». Es absurdo que alguien pueda reinar sin poder. Que demues-
tre su fuerza salvándose a sí mismo. 

Jesús permanece callado, pero no desciende de la cruz. ¿Qué haríamos nosotros si el Enviado de Dios buscara su propia 
salvación escapando de esa cruz que lo une para siempre a todos los crucificados de la historia? ¿Cómo podríamos creer 
en un Dios que nos abandonara para siempre a nuestra suerte? 

De pronto, en medio de tantas burlas y desprecios, una sorprendente invocación: «Jesús, acuérdate de mí cuando llegues 
a tu reino». No es un discípulo ni un seguidor de Jesús. Es uno de los dos delincuentes crucificados junto a él. Lucas lo 
propone como un ejemplo admirable de fe en el Crucificado. 

Este hombre, a punto de morir ajusticiado, sabe que Jesús es un hombre inocente, que no ha hecho más que bien a to-
dos. Intuye en su vida un misterio que a él se le escapa, pero está convencido de que Jesús no va a ser derrotado por la 
muerte. De su corazón nace una súplica. Solo pide a Jesús que no lo olvide: algo podrá hacer por él. 

Jesús le responde de inmediato: «Hoy estarás conmigo en el paraíso». Ahora están los dos unidos en la angustia y la im-
potencia, pero Jesús lo acoge como compañero inseparable. Morirán crucificados, pero entrarán juntos en el misterio de 
Dios. 

En medio de la sociedad descreída de nuestros días, no pocos viven desconcertados. No saben si creen o no creen. Casi 
sin saberlo, llevan en su corazón una fe pequeña y frágil. A veces, sin saber por qué ni cómo, agobiados por el peso de la 
vida, invocan a Jesús a su manera. «Jesús, acuérdate de mí» y Jesús los escucha: «Tú estarás siempre conmigo». Dios 
tiene sus caminos para encontrarse con cada persona y no siempre pasan por donde nosotros pensamos. Lo decisivo es 
tener un corazón para abrirnos al misterio de Dios encarnado en Jesús. 

José Antonio Pagola 
 

Tomado de: https://www.gruposdejesus.com/cristo-rey-c-lc-2335-43/  

Calle 6, Urbanización Los Curos, parte media. 

Parroquia Civil : Osuna Rodríguez, Municipio 

Libertador, Mérida, Estado Mérida 

Teléfono: (58) (0274) 2713038 

Correo: levmiriam.org.ve@gmail.com  

Blog: https://lev-miriam.weebly.com/ 

Casa parroquial 

Parroquia Inmaculado Corazón de María 

Los Curos, Mérida 

Venezuela 
Teléfono: (58) (0274) 2713038 

Correo: levmiriam.org.ve@gmail.com  

Blog: https://lev-miriam.weebly.com/ 

https://www.gruposdejesus.com/cristo-rey-c-lc-2335-43/
https://lev-miriam.weebly.com/
https://lev-miriam.weebly.com/

